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de concepción. Entre tantas interpretacionestemporales como Borges formula
en sus obras, obligadamentealgunas habían de coincidir con la de Quevedo.
Pero no creo que esto tenga mayor significación, ya que no implica la seme-
janz.a de una convicción, que en Borges no existe.

Creo que a pesardel indiscutible interés del capitulo —porque Bellini hace
un minucioso recuento de las fórmulas temporales borgianas— es aquí donde
las tesisdel gran crítico italiano sobre el acercamientodeQuevedoa los grandes
poetashispanoamericanosdcl momento, tiene menos consistencia.

En su conjunto, el trabajo que hemosreseñadotiene, además,otro motivo
paraser estimado,Se trata de la aportaciónbibliográfica que, en notas,contiene
áe los distintos autoresanalizados.

MARINA GÁLvez

Drnicsci, Andrew P.: Poetashispanoamericanoscontemporáneos.Madrid, Gre-
dos. 1976, 263 págs.

Se acercael autor de estelibro con calor a nombresque lo son todo en la
poesía penúltima y última hispanoamericana:Martí, Vallejo, Borges, Pellicer,
Neruda, Villaurrutia, Paz, Parra, Sabinesy Pacheco.Falta alguno que nosotros
quisiéramosrecordar con cierta unción poética: E. Cardenal, y que deseamos
estuviera Sajo la misma luz de todos estos autoresestudiados.

El libro, a primera vista, si sólo se mira el índice, puede parecerun libro
mas que intenta decir de estos autores.Mas no es asi. El libro viene sabiendo
a novedad, porque. en primer lugar, el autor deja de lado la obra total y se
aproxirna al poema—a cada uno de los poemas—aplicando su visión personal
y crítica. En segundolugar —y en esto hay que poner gran énfasis— Debicki
valora en la obra poéticaalgo que hastael momento se habíaaplicado a la no-
vela, y no a la poesía: La perspectivadel hablante. Con este sistema,Debicki
cree explicar el valor de los poemas analizadosy definir las experienciasque
estasobras comunican al lector

Nosotrosestamosde acuerdoen que él, máso menos,lo consigue;pero no
creemos one esto sea una solución definitiva para alcanzarel último mensaje
del poema analizadopor parte del lector, porque cada uno llegará al poema
desdecualquierángulo,y si goza del ángel recreadorde la poesíaya realidad,
descubriráel mundo alado que a otro no le fue dado intuir. Aunque estamos
con Debicki en que su solución pueda ser muy provechosay hasta diríamos
que muy eficaz paraseñalarhacia dónde va dirigido el mensajepoético de tal
o cual autor y valorarlo en toda su dimension.

Valoramossu arranquey positivamenteante poemasdiferentescomo los que
analiza. Y lo valoramos más cuando de antemano sabemosde su propósito,
que nos lleva, de por sí, a un modo de hacer sereno y pensador: «Los
estudiosde este libro apuntana la necesidadde no desligar los estudiosde la
poesíade los de la prosanarrativa, y de tomar en cuentalas relacionesentre
ambos génerosy entre los métodos de crítica empleadosen ellos» y «en tér-
minos aún másgenerales,todos mis estudios se basanen la esencia de que el
poema es un mundo íntegro,que representauna manerainsustituible de captar
y comunicarsignificadosvitales».
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Martí quedailuminado aquí en dos poemas de Versossencillos- IX. «Yo
soy un hombresincero»y X. «El alma trénjula y sola».El arranquede Debieki
es el punto de vista del hablante que no es otro que el poeta. Y desde ese
punto de vista descubreea el primer poema dos planos poéticos,uno objetivo
y otro romántico. Las estrofa.simpares darían el plano objetivo; las paresre-
calcarían «la índole romántica».

Aunque apreciamos su atinada sensibilidad crítica, no podemos estar dc
acuerdocon eí autor en hipotecarla índole romántica del poema a las estrofas
pares,porque, si bien en el plano del tú, el romanticismo toma sus aleluyas
en estrofas impares: «La que se murió de amor», «El volvió, volvió easado/
Ella se murió de amor».

Sí es verdad que la objetividad se prendeen versos de esas estrofas: «El
volvió con su mujer», ~cSeentró de tarde en el rio/la sacó muerta el doctor»,
~<Cailado al oscurecer/mellamó cl enterrador...»;pero acariciada,rociada, her-
moseadapor un alo romántico quintaesenciadoen la pureza dc la simplicidad
—no simpleza— poética: «Ella se murió de amor», «Dicen que murió de frio¡
Yo sé que murió de amor».

Si Debieki quiere decir que en las estrofaspareshay un romanticismo or-
namental y dcl que está lejos eí sentimiento del poeta, si no es para retratar,
estamosde acuerdo;pero es más patenteel aliento romántico del yo-poetaen
las impares que en las estrofaspares. Objetividad, si; pero para servir de bnse
a unos sentimientosdel hal,lante.

Mas de acuerdo estamosen su acercamientoa Vallejo, donde, al principio,
ya nos apuntaalgo que es evidente para todo el que conoce la obra del poeta
peruano: «La obra poética de César Vallejo refleja constantementeun sentido
trágico (le la vida humana».

Borges tiene lina obra —poesía y prosa— que va girando sobre su propio
cje en repetición (le hechosy personajes.La crítica —una crítica sin ángel de
luz— ha ido a la caza de estasideas, de su desenmarañamientoy explicación.
¿Resultado?Como muy bien señalaDebickí, ha hecho a ésta«muchomás fría,
erudita e intelectual.de lo que es en realidad>,.Y la poesía,que es sentimiento,
aunquese eseondabajo los ladrillos quemadosde lo objetivo —cantarcon obje~
tividad no supone liquidación de sentimientos,sino que puede ser una plasma-
ción de los sentimientosinsensibleros-.—,pide que. más que de lo externo, nos
preocupemosde la nota subjetiva que puso aquel mensajeen este o en aquel
vemo.

Debicki, pasando de largo sobre aquellos hitos poéticosborgianos que fue-
roo ya alcanzadospor otra crítica —Zanilda Certel, Guillermo Sucre,Stelío Cro,
por ejemplo, que se han preocupadode la metáfora en la obra del argentino—..
se centraen el estudio de la «ironía» y «los juegos de perspectiva»que abundan
en la obra borgiana y «crean, a primera vista, la impresión de un alarde in-
telectual destinadoa confundir al lector con la complejidad de la visión que
se le ofrecen.

¿Intelectualismo?«Estos procedimientos tienen un valor nada intelectuali-
zante,sirven para dramatizar y transformar en e.• períencia personal los temas
filosóficos tratados por Borges». O lo que es lo mismo es un modo de con-
vertir en mundo subjetivo el mundo que es alcanzadopor el poema. Porque
no todos los hombresmanifestamoslas apreciacionesde las cosas—subjetivis-
mo— de la misma manera. El hecho dc que Borges acudaa esosmedios del
plano intelectual está manifestandoque, para ello, ha tenido que encendersu
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subjetividad. Nosotros, ciertamente,no hubiéramosescogido ese medio, y con
ello estaríamosdemostrandonuestrapropia afectividad hacia éstos y no otros,
nuestra subjetividad.

En un recorrido analítico por los poemas«El jardín botánico», «Benarés»,
«11.1 (.iolem», «La lluvia», «i4engist quiere hombres»,«Poemade los dones»,
Debieki nos have ver que en ellos, a base de los cambiosde perspectivay los
comentariosirónicos, «en la poesíade Borges cumplen una función altamente
poética y humana»;es decir, que «impiden su reducción a mensajespuramente
conceptuales.El latido personal con su carga de afectividad y subjetividad es
un trono al que es imposible renunciar, y Borges no ha renunciado.

Con su método, Debicki nos ha iluminado una parecía del mundo poético
borgiaoo,a nuestroentendermuy interesante.La poesía—nos vien.e a demos-
trar—- sigue teniendo aún en Borges aquella visión dc Bécquer: sentimiento.

Nosotros,por nuestraparte, podríamos añadir que en el modo de hacer
de Borges, a base de esos círculos artísticosen los que se enredasu obra, hay
un grito de sus sentimientos,de propia visión subjetiva de la vida y el arte,
que gira aquí,en este mundo, sobre el creadorartístico. Y no seráun rasgo de
anulación creativa, como hemos oído afirmar hace poco con mucha hiel en
el alma por no sé qué simpatías,sino un rasgode un alerta constantea la ob-
servación,con el intelecto, de la vida, y un descubriren todas y cada una de
las cosasalgo que lleva a lo mismo: a un centromotor de éstasy de las afec-
tivídadesparticularesdel descubridor.En fin, la poesíade Borges ahí está con
propia y luminosa vitalidad, por los juegos de perspectiva—es afirmación de
Debielci— a ella aplicada.

Carlos Pellicer, poeta mexicano que estuvo unido al grupo de la revista
Contemporáneos—Gorostiza, Villaurrutia—, cabe en este libro donde Debicki
busca la orig¡nalidad de su poesíahallándolano ea los temas,ni en la técnica
metafórica que la crítica pone de relieve en la obra de Pellicer, ni en el es-
fuerzo por producir emocionesy sensaciones—<¿los rasgosexternosen su poesía
no revelan originalidad»—, sino que ésta estápara el crítico en los cambiosde
perspectiva.Estos son los que ponen originalidad en sus poemas, y éstos son
~cuaaconstanteen la poesía de Pellicer».

Pablo Neruda, Villaurrutia —«con sus recursos verbales y valores afecti-
í.os»-—, «el transfondo filosófico y la experienciapoética en Octavio Paz», «la
distanciapsíquicay la experienciadel lector en la poesíade Parra»,Sabinescon
su poesía «concretay universal», José Emilio Pacheco desde la perspectiva,
distanciamientoy el tema del tiempo en su obra lírica son otros tantos capí-
tulos a los que quisiéramosacercarnosen estecomentariodel libro de Debicki,
y que eí espaciode la reseánnos impone sobre ellos silencio, porque dan a
este libro un valor de crítica extraordinario. Su trabajo, sereno y de visión
clara, tendría que ser modelo de los que nos acercamosde buenavoluntad al
mensajepoético del creador.

Hemos apuntado diez de los once capítulos del libro. El capitulo Xl es
utí estudiomás generaly enél Debieki trata de hacemosver la verdadseñalada
por Carlos Bousoho —«Poesíacontemporáneay poesíaposcontemporánea»,en
Teoría de la experienciapoética, 1961, págs. 533-576— de que el empleo de
procedimientospoéticosdel momentocontemporáneocorrespondea unasnuevas
necesidadesde la poesía.

Debieki precisamente,volviendo sobre el anáflsis dc poemas de López Ve-
larde,poetamexicano con quien se apunta el vanguardismoen México —«Sea-
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ve patria», su mejor poema—, de Huerta, también mexicano —<¿Intermedio,,—
y otros —Buñuelos, por ejemplo—, llega a demostrarnc,sque el valor de la
poesía actual, como la de siempre añadimosnosotros, índica no en el empleo
de «un estilo determinado,ni en un lenguaje poético en sí, sino porque adapta
el lenguaje a sus propias necesidades,porque lo ensanchapara abarcary co-
municar más matices y más significados vitales, porque encierra una manera
muy suya de convertir su asuntoen experienciahumana,asequibleal lector».

Creemosque este libro, por la base de que arranca para la búsquedadel
mérito artístico del autor —«Punto de vista, perspectiva,experiencia»—,es, al
mismo tiempo que uno de los más objetivos en postura crítica, una aportación
valiosa muy a tener en cuenta en el campo del análisis estilístico.

Si parabieneshay que dar a un autor crítico cuandoacierta, los mejorespara
Andrew P. Debieki de nuestraparte por este libro suyo. Es toda una prueba
de cómo se puede aprovecharel tiempo de un semestresabático. ¡Ya quisiéra-
mos para nosotros, que llevamos más de cinco años al servicio de la Universi-
dad, disponer de ese tiempo y de ese apoyo económico que él agradece!
Con nuestro tiempo iremos luchando y más con nuestra economía. Si al final
no hemosaportadomucho, ¿quién podrá reprocharnosalgo?

LUcRECIO PÉREZ BLANcO

ANOLRSON4MBERT Enrique: El levePedro. Atítologia decuencos.Madrid, Alian-
za Edítonal, 1976; 237 págs.

Anderson-Imbert,a quien nosotros ya conocíamoscomo crítico, como anto-
logista y como creador de la literatura hispanoamericanallega a los lectores
españolescon estaAntologia de cuentosque ha preparadoAlianza Editorial.

Periódicamente,por medio de nuestro amigo Andújar, recibimos sus nove-
dades,y no nos cansamos,una y otra vez, de alabar y animar a esta editorial
en su limpia y acertadalabor de ofrecer a los lectoresde Españalas mejores
obras de nuestros hermanos de allende los mares. Ellos, que llenan muchos
escaparatesde las mejores librerías del Viejo y Nuevo Mundo, no deben estar
ausentesde las nuestras.

El libro que hoy nos ofrece Alianza es una Antología de cuentos r’ue ha
tomado por título el del primer cuento. Un cuento lleno de fantasía; esencial-
mente fantasía. Un Pedro tan leve —¿cera la ingravidez de la chíspa, de la
burbuja y dcl globo; le costabamuy poco saltar limpiamente la verja, trepar
las escalerasde cinco en cinco, coger de un brinco la manzanaalta»— que. al
final, se nos esfumaráentre la inmensidaddel airo como un globo incoloro.

Magia y fantasíacoronando la realidad de dondearrancay de ahí realismo
mágico prensadoen la palabra ágil y llena de carne sustantiva,porque el estilo
deAnderson-Imbe,-tessencillo, limpio, ligero como el protagonistade su cuento.

Magia y fantasíatocadade ironía realista, dondequeda temblandoel orden
quebrantadopor la mente: «¡Hebe! Casi me caigo al cielo!», «Me resvalé. LI
cielo es un precipicio, 1-Jebe»,«¡Pedro, Pedro!.- - gritó aterrorizada.Al fin Pedro
despertó dolorido por el estrujón de varias horas contra el cielo raso. Qué
espanto!Trató de saltar al revés,de caer para arriba, de subir para abajo» (El
leve Pedro).


